
¿MEDIMOS BIEN LA LLUVIA? 

Se estaba montando un pluviómetro cuando se 
acercó un campesino y preguntó para qué servía. Se 
le contestó que para medir la lluvia, y entonces el 
buen hombre comentó: así sabran ustedes el agua 
que cae dentro, pero ¿y la que ca.e fuera? En rigor 
el hombre tenía razón: la cantidad de agua recogida 
por el pluviómetro depende de tantos factores que 
su interpretación correcta necesitaría de un análisis 
minucioso ; no es tan fácil como parece medir la 
lluvia con exactitud. Vayamos con orden y exami­
nemos algunos de esos factores, que podemos cali­
ficar de perturbadores, empezando por precisar lo 
que se entiende por altura de lluvia. 

Definición.-En todos los textos de meteorología 
se di ~e que es la altura que alcanzaría el agua preci­
pitada sobre suelo horizontal, totalmente impermea­
ble que se conservase sin moverse ni evaporarse, en 
su punto de caída. Se expresa en mm., y como ocu­
rre que una capa de agua de un mm. de altura y de 
un metro cuadrado de base equivale a un litro, tam­
bién se puede decir y se dice, que la lluvia se mide 
en litros por metro cuadrado. Dicho así, se reconoce 
que se trata de una densidad superficial. Si la dis­
tribución de la lluvia sobre el terreno fuese uniforme 
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la densidad sería constante, pero si no es uniforme, 
como de hecho no lo es, la densidad tendrá un valor 
distinto en cada punto, es decir, la altura de lluvia 
sólo estará definida cuando se refiera a un punto, y 
en la práctica, a una. pequeña área. Con esto ya se 
comprende que el área de la boca del pluviómetro 
tiene importancia: esta boca tiene que ser suficien­
temente pequeña para que en ella la densidad de la 
precipitación pueda considerarse como constante, y 
suficientemente grande para que las numerosas cau­
sas de error que intervienen en la operación de medir 
se reduzcan al mínimo. Como se sabe por conven­
ción internacional ha sido adoptada el área de 200 
cm2

, aunque en casos especiales se usan también 
otras. 

Los errores1.-U n error en la medida de la lluvia 
pequeño en valor absoluto, puede tener una trascen­
dencia enorme, basta pensar que un error de una 
décima de mm. representa un volumen de agua de 
mil litros por hectárea, es decir, un metro cúbico, 
una tonelada por hectárea. Si el error se extiende a 
toda una cuenca hidrográfica, el resultado es abru­
mador. 

El principio de in.certidwnbre.-Hoy sabemos 
que ning'una medida. puede ser exacta porque no 
puede efectuarse ninguna medida sin usar un apa­
rato y el sim ple hecho de introducir el aparato lleva 
consigo una perturbación que en gran parte es in­
controlable. La llm ia no cae del mismo modo cuan-
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do hay un pluviómetrn que cuando el pluviómetro no 
está. Nosotros quisiéramos saber cuál sería el resul­
tado de la medida en ausencia del pluviómetro. El 
pluviómetro es una sonda que con su sola presencia 
altera las condiciones del campo a investigar y el 
error qu e ello comporta no es posible conocerlo con 
exactitud, porque no hay manera de comparar el 
resultado ele la medida efectuada con el aparato con 
el resultado que se obtendría si se pudiese medir la 
lllllvia sin medirla. 

El viento.-EI viento es el enemigo número uno 
del pluviómetro. Cuando el a 0 -ua cae man samente a 
tra vé el e un a ire encalmado el pluviómetro recibe la 
porción de lluvia qu e le corresponde, igual a la que 
recibe un círculo del t errer'lo de la misma extensión, 
al lado del aparato, pero cuando sopla el viento tocio 
se complica: la lluvia ya no cae vertical, y por esta 
sola razón la cantidad recogida por el pluviómetro 
ya no es la que. debe ser. Esta cuestión ha siclo muy 

. controvertida. Si las gotas sig ui esen en su caída tra­
yectoria paralelas, aunque fuesen inclinadas, el área 
regada tendría la misma ext ens ión que si la caí<la 
fu ese ve rtica l, pero ocurre que el viento no se limita 
a inclina r las trayectorias, sino que además las dis­
persa, con lo cual el área regada es mayor y la den­
sidad de ri ego más pequeña; es to no produciría nin­
o'ún error, pue to que lo que el pluviómetro trata d e 
medir es la cantidad de agua recibida rea lm ente por 
el suelo, el error procede de que la dispe r. ión 11 0 es 
uniform e y no hay ningún medio de so meter la a con-
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trol. Pero el efecto del vi en to no termina aquí: en 
las inm ed iaciones del suelo, donde está el pluvióme­
tro, el fluj o del viento es siempre turbulen to y el 
g rado de turbulencia varía según la topografía loca l _/ 
y las construcciones próximas y según la fuerza y la _ 
dirección d el mismo viento; d e aquí resultan concen­
traciones de lluvia en unos puntos y di spe rsiones en 
otros, completam ente irreg ula res y cambiantes. Más 
todavía: aun en el caso de que el pluviómetro es tu­
viese a islado y libre d e obstáculos, sob re un prado 
h omogéneo y ho rizonta l, su simple presencia alte­
raría el fluj o, provocando la formación de torb !li nos 
p recisamente en la proximidad inmediata d el apa--
ra to. P o r otra parte, la eficacia del anillo receptor del 
plttviómetrn depende el e la dirección en que ll ega n 
las go tas . Es sab id o que para contrarrestar el efecto 
perturbador d el vi en to se recomienda el LL o el e ltn 

ancho anillo el e g uarda al ni ve l de la boca, o mejor 
a ún excava r en el t erreno un a ncho hoyo, cuyo ce n-
t ro ocupa el p lu vió m etro, ele modo que la boca del 
mismo no rebase el niv el d el suelo. -

La altura.- ¡Cuán to pluviómetro están in tala­
dos en azoteas ! Y no se crea que sean sólo los afi­
cionados los q ue com t n ta l despropósito; en no 
pocas d epe nd encias respo n ab les ocurre , y sobre 
todo, ha ocurrido lo mi smo; una azotea, sobre todo 
si sob resa le del nivel medio ele los tejados, es el itio 
m eno indicado pa ra poner un pluvió metro. La 
principales razone q ue hay contra la in . talac"ón en 
azoteas se refieren, una vez más a la acció n d el vien- ,, 
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to, pero aparte de e to, interviene también el factor 
altura. A primera vista, parece que la altura sobre 
el suelo de la boca del pluviómetro debía ser indife­
rente, pero no es as í: en primer lugar la lluvia se 
evapora mientras está cayendo, ya que las capas más 
bajas de atmósfera casi nunca están sa turaclas; la 
precipitación que interesa es la que ll ega al suelo 
estricto, iendo esta una razón más para enterrar el 
pluviómetro, pero ele hace r esto, sin tomar otra 
precauciones, se correría un nuevo peligro, y es el 
iguiente: cuand o la lluvia cae con fuerza las gotas 

rebota n en el suelo y muchas de ellas, caídas alrede­
dor del pluvió metro , podrían entrar en él: este peli­
gro queda muy aminorado co n 1 uso del anillo de 
guarda o la in sta lación en el fondo de un hoyo; to­
da vía e prod ucen rebotes junto a l borde del aparato 
e inclu en las paredes del em budo, que tanto pue­
den tener un efecto positivo como nega tivo. 

La operación de medir.-El agua recibida por el 
embudo re bala por sus paredes y se concentra en 
una vasija interior de boca es ti-echa ; de la vasija se 
trasvasa a la probeta y se hace la lectura. L as prin­
cipales ca usas el e error que todas estas operaciones 
implican son la s siguiente : el agua moja las paredes 
del embudo y un a pequeña parte ele ella no penetra 
en la vasija y se evapora una vez que la lluvia ha 
cesado; la cuantía relativa de este error es mayor 
en llu vias li g-eras que en llu via fu ertes ; una parte 
del contenido de la vasija qu eda pegada a las pare­
des in ternas y no pasa a la prob eta; sobre todo si la 
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temperatura ambiente es elevada una cierta cantidad 
de líquido se evapora dentro de la va ija y se con­
densa en su parte superior, de donde suele ser, a 
veces, difícil extraerlas; el vapor que escapa por el 
pequeño agujero de la va ija es despreciable y no 
contribuye realmente a incrementar el error. 

Recomendación.-Como se ve la mayo r parte de 
los errores son sistemáticamente negativos, lo que 
significa que los resultados obtenidos y publicados, 
en general, repre entan mínimos. También se com­
prende que nin g uno de los citados errores so n con­
siderab les cuando la instalación del pluviómetro es 
correcta y la observación e hace con cuidado. Queda 
un residuo que e inevitab le y que por eso mismo no 
debe preocupar a l observador. Que nadie dude de la 
enorme utilidad práctica y teó rica de las medida 
pluviométricas; la anteriore consideraciones no de­
ben hacer perder 1a confianza del observador en su 
trabajo, s ino todo lo contrario : pretenden conseguir 
de él que este trabajo sea consciente y re. ponsable 
y, por tanto, valioso. 

J. M. J. 
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